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¿La química existe? 

 

Algunas  veces  tengo  enfrente  a  una  chica  y  no  pasa  ni  un 

segundo cuando me siento atraído por ella. Su perfume, su 

risa y por su puesto el físico, no bajo de un ocho en la escala 

Richter. 

Con Isa no sé qué es lo que pasa. 

No la conozco. Nunca la he visto ni siquiera en fotos. No sé 

qué  perfume  usa,  solo  hemos  hablado  por  teléfono  y  por 

wasap. 

Desde que empecé a tener contacto con ella, con el paso de 

los  días,  rompí  mis  propias  reglas.  Pasaba  de  los  ligues  de 

una noche. No me atraían las chicas que al igual que yo solo 

buscaban una noche de sexo fugaz. 

Tan  solo  un  impulso  incontrolable  se  apodera  de  mí  y  no 

puedo pasar ni un día en el que no hable con ella. Necesito 

escuchar su voz a diario como el aire para respirar. 

Siento que estoy perdiendo el control sobre mi mismo. 

Solo pienso en conocerla. Solo deseo verla cara a cara, y ese 

deseo cada vez es más fuerte con el paso de los días. 

No me aguanto más y decido que ya era hora de conocernos. 



  Quiero conocerte en persona. ¿Qué dices? 

  Umm… vale ¿cuándo? ¿dónde? 

  En el parque María Luisa. 

  ¿en el parque? Pero… No me gustan las palomas. 



 

  jajajaj jaj  –  no  pude  aguantar  la  risa  –  quedamos  en  la 

estatua  de  Bécquer  y  nos  tomamos  un  café  o  algo  en 

alguna terraza y después si quieres paseamos. ok. 

  sí, me parece bien, vale. 



 

 



 

Capítulo 1 

Bajo la mirada de Bécquer. 



Sin duda supo hacerlo. Supo atraerme para que tuviésemos un 

encuentro.  ¿Pero  que  esperar  de  alguien  con  quien  llevas 

hablando por wasap cerca de 3 meses? 

Eran las cuatro de la tarde. Y me encontraba ya allí a pesar de 

haber quedado a las cuatro y media. Pero ir a ver unos de mis 

sitios  favoritos  en  Sevilla  que  es  la  Glorieta  de  Bécquer  en  el 

Parque de María Luisa me daría la tranquilidad que necesitaba 

por lo nervios de no saber que saldría de aquella cita. 

“La glorieta fue hecha por el mismo Gustavo Adolfo Bécquer en 

el  siglo  XIX  durante  el  siglo  del  Romanticismo”.    Al  recordar 

aquello me pregunté si Justo habría leído a Bécquer como yo. 

No solo he leído sus obras sino también parte de su biografía. 

Aquella  glorieta  es  una  representación  de  las  tres  etapas  del 

amor, que van desde el amor ilusionado, el amor poseído hasta 

el  amor  perdido.  Representadas  por  tres  mujeres  junto  a 

Bécquer. Las tres mujeres están vestidas al estilo del siglo XIX, 

con vestidos largos y antiguos que son muy cubiertos. Las tres 

etapas del amor que se experimentan en la vida. 

“¿Cuál me tocará a mi vivir ahora?” me pregunté. 

Cerré  los  ojos  y  respiré  hondo  para  perderme  en  aquella 

tranquilidad. 

Al abrirlos… lo vi caminar hacia mí. 



 

No sabía qué se sentía exactamente era como mariposas en el 

estómago. 

Le tome una de sus manos, las tenía también sudorosas como 

yo las mías, pude sentir su respiración y su corazón acelerado 

como el mío. 

No  me  podía  imaginar  a  Justo  así.  Me  había  dicho  como  era. 

Moreno, alto ojos color miel… pero yo lo que tenía delante de 

mí no era una hombre del montón, sino a uno de esos modelos 

de revista. 

Un cruce de mirada. Una sonrisa y nos dimos simplemente dos 

besos  en  las  mejillas.  No  se  explicar  qué  fue  lo  que  sentí  al 

tenerlo tan cerca. Solo sé que me pareció un momento mágico 

en el que me embriagó una sensación que cuesta de describir. 

Nos presentamos y tomamos la decisión de caminar cruzando 

el  parque  hasta  llegar  a  la  plaza  de  las  Américas  o  más 

conocida  como  la  plaza  de  las  palomas  para  tomarnos  allí  el 

café. 

A  media  que  pasaba  el  tiempo  la  charla  se  iba  haciendo  más 

entrante y más íntima, como la que teníamos por el wasap. Lo 

que  no podía  creer  y lo que  más me  asombró  es  que  parecía 

que  nos  conocíamos  de  toda  la  vida,  solo  con  mirarlo  me 

enternecía. Nunca había sentido una conexión tan especial con 

alguien. Además de su forma de ser me encantó su sonrisa, su 

pelo, su físico… Me preguntaba qué pensaría él de mí. 

Por  un  instante  un  tuve  un  lapso.  Como  un  flash  sentí  la 

curiosidad de saber cómo serían sus abrazos y sus besos… 



 

Al llegar a la plaza de las palomas me miro y empezó a reírse. 

  ¿de qué te ríes? 

  No te gustan las palomas ¿Por qué? ¿te dan miedo? 

  Si ¿Qué tiene eso de malo? 

  Nada, pero algún motivo habrá para eso. 

Tengo el pelo rizado muy rizado. 

Le  conté  como  de  chica  en  el  parque  con  mis  hermanos  no 

tuvieron otra idea que echarme comida para las palomas en el 

pelo  de  broma.  Una  broma  que  salió  un  poco  cara.  Se  me 

posaron un par de palomas en la cabeza y se les enredaron sus 

patas en mi pelo. 

Después  de  aquello  lo  siento  mucho  por  ellas  pero  no  las 

quiero cerca de mí. 

Nos sentamos en una de las terrazas. 

Al  café  lo  acompaño  una  larga  charla.  A  las  dos  copas  que 

pedimos  detrás  unas  buenas  risas  y  perder  un  poco  la 

vergüenza. 




***** 

¿Crees en el amor a primera vista? Yo no o eso creía. 

Cuando intercambiamos miradas y fui atraído por una extraña 

sensación. Dicen que los ojos son el espejo del alma, y ese es 

exactamente el caso. Sus ojos eran la muestra de sus increíbles 

cualidades, por dentro y por fuera. Sus ojos me cautivaron y yo 

quería conocerla más a fondo desde ese momento. 



 

No  quiero  que  el  tiempo  corra.  Mientras  tomamos  café  me 

quedé como perdido en esa sonrisa coqueta. 

Creo que no ha sido una buena idea pedir unas copas dobles. 

Acercó su cara tanto a la mía que absorbí su respiración. 

Sentí el deseo de besarla. Todo a mí alrededor se puso lento y 

lo supe. Mi respiración se detuvo, mi cabeza dio vueltas, y supe 

que aquello sería más que un romance pasajero. 



 

Capítulo 2 

Por los jardines del parque María Luisa. 



El  segundo  pacharán  se  me  estaba  subiendo  un  poco  a  la 

cabeza, y él se dio cuenta, pago la cuenta. 

  ¡Vamos  a  dar  una  vuelta!  Te  sentará  bien,  te  parece 

bonito, no aguantar ni medio asalto. – me dijo riéndose. 

  ¡eso no es verdad! Me has pedido copas dobles, es decir 

dos  copas  por  el  doble  que  son  cuatro  copas,  ¡Sí!  He 

aguantado  tus  tres  copas,  eres  un  tramposo–  le  dije 

agarrándolo por su camiseta y acercándolo a mí. 

  Estás resultando demasiado directa y demasiado impulsiva 

con el alcohol, le voy a prohibir más de dos copas cuando 

salga conmigo. Podría ser peligroso. 



“¡Peligroso! Lo dudo” pensé. 

Se lo puse a huevo. Tiré de él hacia mí y no me beso. Aquello 

me hizo pensar que no le gustaba. Que después de aquel paseo 

volveríamos a seguir como estábamos. Unos simples amigos. 

Caminando  entre  risas  llegamos  hasta  los  pies  del  monte  el 

Gurugú. Con él Sevilla quiso rendir homenaje en el año 1929 a 

los caídos por la patria en el ataque a los españoles por parte 

de  las  cabilas  rifeñas  en la  batalla  de  Annual,  posteriormente 

llamado  Desastre  de  Annual.    Desde  lo  más  alto  se  puede 

divisar todo el parque María Luisa. 

  ¿quieres ver desde arriba la cascada? 

  No me apetece andar por una escalera pedregosa 

  No seas floja vamos 



 

¡Qué remedio! Agarró mi mano y tiró de mí. No me quedó otro 

remedio  que  seguir  sus  pasos.  Valió  la  pena  llegar  hasta  el 

mirador que se encuentra en su cima. Caminar rodeado por la 

frondosa y diversa vegetación existente a su alrededor provoca 

una  sensación  de  bosque  paradisiaco  y  todo  gracias  a  la 

humedad  provocada  por  la  caída  del  agua  de  su  cascada  que 

termina en un pequeño estanque. 

Observaba todo lo que  había a mi alrededor. Al girar mi vista 

hacia  él,  sus  ojos  se  encontraron  con  los  míos.  Mi  corazón 

empezó a latir a más velocidad. 

Él ya sabía lo que yo quería y yo lo que quería él. 

A dos palmos de mí. 




***** 

Me  acerco  más  a  ella.  No  me  detiene  cuando  agarro  su  cara 

entre mis manos y poso mis labios sobre los suyos. 

No puedo, no quiero contenerme y la beso. 

Se me hace imposible no poner algo más caliente la situación. 

La vuelvo a besar. Con un beso más intenso y con la necesidad 

que emana mi cuerpo por el deseo que siento por ella. 

Pensé que se echaría atrás. 

Pero  me  devolvió  aquel  beso  con  la  misma  intensidad  lo  que 

hizo que la deseara aún más. 

Me  separo  de  ella  llevando  una  lucha  interior  entre  lo  que 

deseo hacer y lo que debo hacer. 

La miro fijamente. 

No dice nada, solo me sonríe. 



 




***** 

Quería que me volviese a besar. 

Me  acerqué  un  poco  más  a  él  quería  sentir  más  de  aquel 

torbellino de sensaciones que me había provocado. 

Me agarro bajo la barbilla, me levantó la cara, acerco su cara a 

la mía, se cortó mi respiración a la misma vez que mi corazón 

aceleraba aún más sus latidos. 

Posó su boca sobre la mía. 

Volvió a besarme. 

Me  beso con  menos suavidad y delicadeza, con furia y deseo. 

Sus labios eran tan suaves y tan fuertes a la vez. 

No quería que aquel beso terminase. 

Lo  provoqué  con  la  lengua.  Suspiró  y  me  estrechó  con  más 

fuerza. Entonces separó los labios y me miro a los ojos. Sentí su 

deseo y un escalofrió recorrió mi cuerpo sintiéndolo él. Volvió 

a besarme con un beso que se hizo poco a poco más intenso. 

Con aquel beso suyo sentí como un descontrol de sensaciones: 

desee  de  más, sentí su deseo por mí, frio y calor, tenía ganas 

de  caricias, aquello me  arrasó. Sentir sus brazos alrededor de 

mi  cuerpo,  sus  dedos  deslizándose  por  mi  espalda  hasta  mi 

cabello  con  dulzura.  Su  boca.  Su  sabor.  Su  olor.  Ese  perfume 

que me envuelve. Necesitaba más, quería más de él. 

Noto  en  mi  rosto  calor  supongo  que  me  estoy  sonrojando, 

mientras  Justo  sigue  clavando  sus  ojos  en  los  míos  aun 

envuelta por sus brazos. 

Me suelta y me coge de la mano. Mira su reloj y sonríe. 



 

  Vamos. – tira de mi mano cogiendo unos de los senderos 

del parque - es temprano vamos a dar un paseo, necesitas 

despejarte. 

  Ohhh, noooo…! - exclamé 

Quien tiene ganas de pasear ahora, yo solo tenía ganas de sus 

besos, lo deseaba. 

Cruzamos  por  el  puente  hacia  la  pajarera,  unos  de  los  sitios 

que  más  me  gustan  del  parque,  había  venido  otras  muchas 

veces a leer y a relajarme, él lo sabía, le había contado tantas 

cosas de mí en nuestras largas conversaciones por wasap. Que 

parecía que nos conociésemos de toda la vida. Una vez allí, se 

dirigió hacia unos de los bancos, se sentó pasando cada una de 

sus piernas a un lado, me miro de arriba abajo. 

  Siéntate.-  dijo-  llevas  pantalones  así  que  puedes  sentarte 
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